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CHICO MALO (MULTIMILLONARIO) VERSUS NOVIA REBELDE DE LA ISLA – Y EL GANADOR ES...

Normalmente tímida y reservada, la estudiante universitaria Erin Samuels viaja a la isla de Santa Marta donde sale de su cascarón y hace cosas que la impresionan incluso a ella. ¡Y, como si esto no fuera lo suficientemente malo, termina atrapada en un matrimonio debido a un chantaje!

Dare DeSouza está acostumbrado a que las mujeres se le abalancen encima, así que agrupa a Erin Samuels en la misma categoría. Todas son unas cazafortunas, pero esta vez él tiene un plan. Decide enseñarle a Erin una lección que nunca olvidará... y termina aprendiendo la lección más importante de su vida.

Un romance en una isla que mantendrá a los lectores adivinando lo que ocurrirá a continuación...
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CAPÍTULO UNO


[image: image]


—Vamos, Erin. Simplemente supéralo.

Ella sacudió la cabeza y se mordió el labio. Para Robyn fue fácil decirlo. Robyn era la atrevida, pero Erin nunca había hecho algo como esto en su vida.

—Adelante—, dijo María, apoyando a Robyn.

Erin pudo haberla abofeteado fácilmente. El sudor corría por su frente, pero no se debía al sol del Caribe que la castigaba bajo un cielo sin nubes. Erin estaba terriblemente nerviosa.

Respirando profundo, dejó flotar las palmas de sus manos en la superficie del agua brillante de la piscina y miró al otro lado de ésta al grupo de hombres sentados en el bar. Estaban bebiendo, hablando y riéndose de espaldas a la piscina y a los nadadores, y con las partes inferiores de sus cuerpos sumergidas en el agua. El bar de la piscina era un lugar popular y todos los taburetes de concreto estaban ocupados, así que algunos de los hombres recurrieron a inclinarse sobre el borde de la piscina con el agua hasta la cintura. 

—Solo hazlo y supéralo, Erin—, dijo Tisha.

Erin se volteó para ver al grupo de chicas, y se preguntó, como lo había hecho otras veces desde que llegaron a la isla de Santa Marta, qué, en el nombre del Señor, hacía allí con ellas.

Eran como una coalición del arco iris: Robyn con su piel pálida llena de pecas y su cabello de un color rojo cobrizo; María con el cabello negro hasta la cintura y rasgos latinos; Tisha con sus trenzas hasta los hombros y piel de caoba. Y finalmente, ella, con su piel cremosa y cabello castaño.

Pero, de ninguna manera, eran una coalición. Ella era diferente a las otras. Todas ellas eran de familias adineradas, chicas privilegiadas que no pensaban en viajar a las islas en busca de sol, playa y arena. Por otro lado, ella sólo había podido llegar allí debido a la generosidad de los padres de Robyn y su enérgica sugerencia de que Erin se tomara un descanso bien merecido de sus estudios universitarios. Había pasado varios meses con ellos mientras estaba en cuidado tutelar y ellos habían sido muy amables. Ahora, a pesar de que habían pasado varios años desde que ella los dejó, ellos todavía insistían en ponerse en contacto con ella cada cierto tiempo y darle pequeñas sorpresas. Este viaje era una enorme sorpresa. 

A Robyn no le había agradado la repentina incorporación de Erin al viaje, pero finalmente accedió a insistencia de sus padres. Erin sospechaba que ella había accedido sólo porque creyó haber encontrado una chica de recados que la ayudaría en el viaje.

Allí estaba, atrapada a causa de un desafío estúpido del que su sentido de justicia le impediría librarse. Todas las otras chicas habían llevado a cabo las tareas asignadas, que iban desde flirtear con extraños, hasta besar al mesero. Y aunque les había dicho que no estaba interesada, la persuadieron de unirse al juego. Ahora era su turno. Se rehusó a besar a alguien, pero ellas le exigieron llegar a un acuerdo, así que ella aceptó la tarea: debía seleccionar un hombre, iniciar una conversación, y si él la invitaba a salir a los dos minutos de conocerla, ella ganaría la apuesta. Algo estúpido seguramente, pero estaba cansada de que la acosaran y la tacharan de aguafiestas. Lo haría y luego les diría que la dejaran en paz de una condenada vez. 

Tisha se le acercó nadando. “Veo a uno muy bello. Fíjate en el rubio”.

Siguiendo el dedo de la chica, vio la espalda de un hombre alto y fornido con cabello erizado. Mientras ella lo observaba, él se volvió hacia el hombre que estaba a su lado y, riéndose a carcajadas, le dio una palmada en la espalda. El rubio parecía bastante amigable, y probablemente no se ofendería, pero aún así, por alguna razón, ella tenía reservas en acercársele. A él podría gustarle demasiado la atención. 

Al examinar las espaldas de sus víctimas potenciales, la vista de Erin cayó en el torso fuerte y esbelto de un hombre de cabello oscuro. Estaba sentado con la espalda erguida, pero en cuanto a otras maneras, parecía estar relajado. Bebía un martini a sorbos, y aunque a veces se sonreía por las bromas de los otros hombres, parecía ser más reservado, incluso distante. Este hombre, vestido con un traje de baño negro ajustado a las caderas, transpiraba un poder que parecía atraerla. 

Ella supo de inmediato que él sería su objetivo. Parecía un tipo serio que simplemente tendría una conversación normal con ella y luego la dejaría ir. A ella no le importaba si la invitaba a salir o no. Sólo querías terminar con la tarea. 

Y ese sería el final.

Erin respiró profundamente y empezó a vadear lentamente con el agua hasta la cintura. Nunca le quitó los ojos de encima a la presa que había escogido.

Cuando había atravesado la mitad de la piscina escuchó unas risitas detrás de ella. Se volvió y les dio a las chicas una mirada feroz. Ellas se pusieron las manos sobre las bocas, todavía riéndose de manera burlona, pero por suerte se calmaron. Lo último que necesitaba en ese momento era una distracción.

Erin se volvió pausadamente y continuó su lenta marcha por el agua. De acuerdo, estaba temerosa, pero nunca había rehusado un desafío, y ciertamente, no lo iba a hacer ahora. Y más aún, quería evitar a toda costa el enojo de Robyn. La chica era llorona y bravucona, y esa noche Erin no quería lidiar con el drama. 

Ya casi estaba allí. Podía ver el cabello húmedo que se rizaba sobre el cuello de su víctima. Él se reía, un estruendo profundo que destacaba su masculinidad. ¿Era éste un hombre con el que ella podía flirtear? Se mordió el labio y siguió caminando. Ya era demasiado tarde para regresar. 

Estaba tan concentrada en alcanzar su objetivo, que se olvidó de la barra de metal curvada que estaba bajo el agua detrás de los taburetes. Tropezó, perdió el equilibro y salió despedida hacia adelante, en la dirección del  hombre. 

Entró en pánico.

Erin lanzó sus brazos hacia arriba y se aferró al apoyo más cercano, cualquier cosa que le impidiera caer. El apoyo resultó ser el hombro del desconocido de cabello oscuro. Lo tiró del taburete, haciéndolo caer hacia atrás en el agua azul de la piscina. Se escuchó un grito y el fuerte golpe del hombre contra el agua y, para el horror de Erin, él desapareció bajo la superficie. 

—Oh, Dios mío, lo siento mucho—. Se llevó las manos a la boca y miró con los ojos abiertos de par en par a su víctima a medida que ésta se incorporaba tosiendo, con el cabello negro pegado a la cabeza y el agua corriendo por su rostro. 

Erin levantó la mirada hacia el rostro del hombre y dio un paso atrás sin querer, abrumada repentinamente por su gran altura. Cuando estaba sentado parecía ser alto, pero ahora, cara a cara, se alzaba considerablemente sobre los 1,63 metros de ella.

Él todavía tosía, y ahora sus amigos en el bar de la piscina se reían con ganas de su caída. Incluso las risitas de las amigas de Erin se habían convertido en carcajadas.

Sin embargo, Erin no le quitó los ojos de encima al hombre en frente de ella. Su cabello negro y húmedo formaba bucles alrededor de su rostro bronceado, y la forma de su mandíbula ponía de relieve su mentón cuadrado. Sus ojos grises, tan inusuales en su rostro oscuro, la miraron fijamente. Ella no podía desviar la mirada. Él la observaba como un felino salvaje. Ahora ella era la presa. La mirada en el rostro del hombre dejaba claro que ella estaba en problemas serios. 

Él dio un paso adelante y ella retrocedió.

—¿Quieres jugar, no?

Antes de que ella pudiera moverse un centímetro más, él la tomó por la muñeca y la haló hacía su cuerpo rígido. La apretó tan cerca de sí, que ella podía sentir los músculos definidos de su abdomen contra su pecho.

Cuando él inclinó su cabeza, ella retrocedió bruscamente y cerró los labios con fuerza. ¿Qué diablos? ¿Trataba de besarla? ¿Estaba loco, acaso?

Repentinamente, Erin sintió que caía hacia atrás y, al chocar contra el agua, dio un chillido que fue interrumpido al sumergirse, pero en pocos segundos estaba de pie, tosiendo y farfullando, mirando con furia al hombre parado frente a ella, que ahora se reía. 

—¡Salvaje!—, gritó. —¿Qué tratas de hacer? ¿Matarme?

—Estamos a mano, querida.

Su expresión petulante, la sonrisa en su cara y su mirada divertida enfurecieron tanto a Erin que, sin siquiera darse cuenta de lo que hacía, agitó la mano rápidamente para darle un empujón por el pecho.

Pero él reaccionó rápido, demasiado rápido para ella. Mientras ella levantaba la mano, él la  tomó por la muñeca. Luego, mirándola fijamente a los ojos, volteó su mano lentamente e inclinó la cabeza para plantarle un beso ardiente en toda la palma de su mano.

El contacto con sus labios envió una descarga eléctrica a lo largo de su brazo, que atravesó todo su cuerpo.

Ella retiró la mano rápidamente de la suya. Con la mayor altivez que pudo mantuvo la frente en alto, se volteó, se abrió paso en el agua y se alejó del hombre que reía. 

—Me voy—, le dijo a las chicas de una manera brusca y fría.

Para su sorpresa y alivio, la siguieron fuera de la piscina sin protestar, ahorrándole la humillación de escuchar la risa burlona del hombre. 

***
[image: image]


DARE OBSERVÓ A LA VOLUPTUOSA chica de cabello oscuro abandonar la piscina acompañada con su pandilla de amigas que se reían entre dientes. Parecía muy joven, pero obviamente era la jefa. A pesar de ser la de menor estatura del grupo, se comportaba como una reina, y las tres chicas no hacían más que seguirla torpemente. 

—Te estás poniendo viejo, hombre—. Su abogado, Ed, le dio una palmada en la espalda riendo aún. —Normalmente no las dejas escaparse tan fácilmente. ¿Estás perdiendo tu don?

Él agitó la cabeza observando todavía el atractivo trasero de la chica en su sensual bikini rosado, mientras desaparecía de su vista al dar la vuelta a la esquina de la caseta cercana a la piscina. Sólo entonces se volvió hacia Ed.

—No, todavía conservo mis facultades, pero hay que saber cuán lejos llegar con chicas como ella.

—¿Chicas como ella?— Ed levantó las cejas. —¿La conoces?

—No lo necesito. Conozco ese tipo de chicas, y eso es lo que importa.

—¿Qué quieres decir?

—¿No te fijaste que eso fue preparado? No fue un accidente. Esa chica y sus amigas buscaban algo.

—O sea... a ti.

—Ya he tenido suficiente de chicas que se arrojan sobre mí, para saber cuando hay una admiradora cerca.

—Por alguna razón, ella no me pareció ese tipo de chica—. Era la primera vez que Roger hablaba. Se había reído bastante, pero no había hecho ningún comentario durante todo el episodio. Ahora el contador de Dare parecía divertirse, pero tenía un tono ligeramente protector. 

—Basta—. Dare lo observó detenidamente. —No me digas que estás siguiéndoles el juego. ¿No ves que todo fue una trampa para llamar mi atención?

—¿Qué te hace creer...?

Dare levantó su mano haciendo callar efectivamente al hombre calvo. —No creo. Lo sé. Las escuché riéndose allá mucho antes de que ella atacara. Sabía que tramaban algo. Lo que no esperaba es que casi me ahogaran.

—Creo que está equivocado, señor.

Los tres hombres voltearon a ver al mesero que sonreía en el mostrador. Estaba ocupado limpiando vasos, pero era obvio que había estado escuchando y se había formado su propia opinión, la cual estaba más que dispuesto a compartir con ellos. 

—¿Cómo es eso, Danny?—. Dare estaba interesado en su opinión. 

—He estado observando a esas chicas los dos últimos días, y la pequeñita que le tendió la emboscada es tan inofensiva como una gatica.

Dare miró incrédulo la amplia sonrisa de Danny. —Esa gatica casi me ahogó.

—No, ella simplemente se tropezó. Creo que trataba de flirtear con usted.

—¿Y acaso es mejor el hecho de que haya tratado de flirtear conmigo? Estoy harto de que me acosen.

—Ah, señor, me gustaría tener el mismo problema.

Todos los hombres del bar se rieron del comentario de Danny, incluido él, pero no había terminado.

—Es por las otras chicas por las que debería preocuparse. Los últimos dos días han estado en la piscina retándose entre ellas a hacer todo tipo de locuras—. Deslizó un martini fresco frente a Dare. —Hoy es la primera vez que veo a la pequeñita involucrarse. Deben haberla incitado a hacerlo. 

Dare se quedó pensando en silencio por un momento. Retrasó su respuesta bebiendo un trago de la bebida. Por alguna razón no estaba convencido por la defensa de Danny. Pero aún así, estaba intrigado.

Todavía podía sentir los atractivos senos de la diminuta chica presionados contra su pecho, aunque sólo la había sostenido por menos de dos segundos. Era atractiva, no había duda de eso, y había algo en ella que lo hacía querer verla de nuevo. Pero era mejor librarse de ese sentimiento, y rápido. No caería de nuevo en esa trampa de nuevo.

—Danny, muchacho, tienes mucho que aprender—. Sonrió al mesero con desenfado. —Las cazafortunas vienen en todas las formas y tamaños. 

—Dare, estoy asombrado; no pareces tú—, dijo Ed, imitando la voz de una institutriz anciana. 

Dare no pudo evitar soltar una carcajada, pero luego se puso serio. —Tengo muchas razones para pensar así, y se deben a experiencias no muy agradables—. Había una en particular, pero no iba a entrar en detalles con ellos. 

—Olvidémonos de ellas y volvamos a un tema más interesante, como el baloncesto.

Los hombres reanudaron su conversación previa y al poco tiempo estaban absortos en el recuento que hacía Roger del final más emocionante de baloncesto de todos los tiempos; Chicago Bulls contra Utah Jazz en 1998, cuando Michael Jordan anotó el punto ganador en el último minuto del juego, dejando a Utah afuera y ganando 87 a 86. Él había estado allí, y nunca se cansaba de relatar la experiencia. 

Dare intervino en la conversación en todos los momentos apropiados, pero su mente estaba lejos, preguntándose si volvería a ver a esa traviesa chica de nuevo. Después de la forma en que su cuerpo reaccionó a ella, lo mejor era que esto nunca ocurriera. 
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CAPÍTULO DOS
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—No puedo creer que lo hayas hecho—. La voz de Robyn tenía un dejo de incredulidad. 

Erin se mordió el labio con ganas de gritar que hacer eso había sido algo estúpido. En vez de esto, agitó la cabeza y caminó hacia el amplio mirador de la villa que daba hacia la playa de blancas arenas y el mar azul brillante. La isla era bella, un paraíso sobre la tierra, pero ahí estaba ella en medio de toda esa belleza, y lo único que sentía era tristeza. 

Casi había ahogado a un hombre, y en el proceso había conseguido avergonzarse de sí misma, todo para adaptarse al grupo. De alguna manera, no parecía que aquello hubiera valido la pena. Y qué hombre había escogido. Obviamente, él no era como los hombres amantes de la diversión que habían sido presas de las bromas de sus amigas. A éste claramente no le gustaba que le tendieran emboscadas. Ella debió haberlo sabido al fijarse en su actitud. No era un chico universitario, esto era seguro. Más bien parecía un empresario importante. Un empresario realmente atractivo.

Su mente revivió con intensidad la sensación del torso musculoso apretado contra sus senos, y su respiración se aceleró. Incluso ahora, de sólo recordarlo, un delicioso temblor atravesó todo su cuerpo.

Pero el hombre había sido un imbécil por haberla sumergido en el agua de esa manera. Hubiera atracción o ninguna atracción, era el tipo de hombre del que debía permanecer alejada. Simplemente rezó para no encontrarse de nuevo con él durante el resto de la semana que estaría en la isla.

—Vamos, Erin, sal de esa tristeza. Vamos a zambullirnos en la playa—. María la tomó por los hombros y comenzó a llevarla hacia las puertas francesas. —El día es joven. Encontraremos algunos chicos guapos echados en la playa. 

Erin había llegado al límite. Ya había tenido suficiente de chicos guapos por un día. —Vayan ustedes, yo adelantaré algunas lecturas.

—¿En las vacaciones de primavera?— Tisha resopló molesta. —Nunca te tomas un descanso, ¿no?

Erin sonrió con remordimiento, sin querer echar a perder su entusiasmo. —Sí, así soy yo. Necesito mi dosis diaria, o tendré síndrome de abstinencia. Vayan ustedes y diviértanse. Nos vemos luego—. Y antes de que pudieran oponerse, se dio media vuelta, se dirigió al cuarto, y cerró la puerta firmemente al entrar.

Esa noche Erin se despertó con los sonidos de las chicas que volvían de lo que debió haber sido un día excitante en la playa. Hacían más ruido de lo habitual; se reían y gritaban al momento de entrar a la villa. ¿Podría sobrevivir a esto tres días más? Deseó que los padres de Robyn no le hubieran comprado el boleto aéreo. Con mucho gusto se hubiera quedado en la universidad, encerrada en la biblioteca, y concentrada en un montón de libros.

Suspiró con alivio después de que ellas no se molestaron en tocar a su puerta y, en vez de esto, se ducharon y vistieron para bajar al jardín para la cena tipo buffet que normalmente se servía allí. No tenía hambre, y lo que era peor, no quería correr el riesgo de encontrarse con aquel hombre de nuevo.

Erin estaba sumergida en la historia del arte medieval europeo cuando las chicas regresaron. —Tómate un descanso, Erin—. Robyn caminó hacia el sofá y le quitó el tomo de las manos. —De verdad sabes cómo echar a perder una fiesta. ¿Por qué tienes que estudiar todo el tiempo?

—No estoy estudiando. Para mí, es una lectura entretenida—. Erin intentó sonreír sin querer echarles a perder la alegría. —¿Qué tal estuvo la cena?

—Buena comida, como siempre—. Tisha se quitó las sandalias y encendió el televisor. Luego se dejó caer en el sofá frente a Erin. —Comí tanto pescado frito y tacos, que siento que voy a reventar. 

—Conozco la manera perfecta de bajar toda esta comida—. Los ojos de Robyn brillaban. 

Erin se empezó a sentir desanimada. ¿Qué ardid retorcido tramaba Robyn ahora? 

—Hay un nuevo DJ que viene a la discoteca del centro turístico. Es de Japón y dicen que es muy bueno. He escuchado que hace bailar a todo el mundo.

—¿Toca salsa?—. María movió sus caderas al ritmo de una música imaginaria.  

—Puede tocar lo que sea. Lo único que tienes que hacer es pedírselo.

—¿Entonces a qué hora nos lanzamos a la pista?—. Tisha parecía más que interesada. Siempre estaba dispuesta a ir a un buen baile, y podía bailar toda la noche sin cansarse. 

—¿A qué hora puedes estar lista, Erin?—. Robyn la miró de manera penetrante. 

—¿Yo? No dije que iba a ir. 

—Te has estado escondiendo en tu cuarto toda la tarde y has estado estudiando en vacaciones de primavera, sabrá Dios por qué. No te voy a dejar aquí mirando las paredes.

—No te preocupes, estoy bien...

—No, no está bien. Mi papá no te hizo venir para que te pusieras pesada y arruinaras toda la diversión. Se supone que deberíamos estar divirtiéndonos todas juntas. 

La sonrisa de Erin se congeló y le devolvió la mirada al rostro resuelto de Robyn. No acababa de decirle eso en su cara, ¿o sí? Una mirada a su gesto carente de remordimientos le confirmó que lo había hecho y no iba a retractarse.

Así que de eso se trataba. Como el padre de Robyn había pagado su viaje a Santa Marta, Erin tenía una deuda con ella y se suponía que debía seguir cada una de sus órdenes. Estaba aquí para asegurarse de que Robyn la pasara bien. 

Obviamente eso fue lo que la pelirroja pensó, o de lo contrario no estaría devolviéndole la mirada con tanto engreimiento después de hacer un comentario como ese. 

De acuerdo, ahora sabía cómo la veía Robyn, y no podía esperar a que pasara la semana. Mientras tanto, jugaría su juego y le seguiría la corriente si eso era lo que ella quería, y luego, al regresar a Vancouver, volvería a su vida en el campus de la universidad, lejos de Robyn y sus exigencias. 

En el momento en que estuvieron listas para salir cerca de las nueve de la noche, Erin se sintió un poco mejor. Ya que ese era el caso, podía tratar de divertirse un poco. Después de todo, tal vez no tuviera la oportunidad de pasar las vacaciones en una isla de nuevo. Había pasado un buen rato tratando de verse bien. Se había alisado el cabello, normalmente rizado, y se había hecho un moño en la parte superior de la cabeza. Su nuevo aspecto la hacía sentir sofisticada y segura de sí misma. Había escogido un vestido negro con una falda brillante que le llegaba justo arriba de las rodillas, y llevaba sus sandalias de tacón alto favoritas, las de diamantes de imitación en las correas. Tal vez no era la mejor vestida del grupo, pero podía pararse al lado de cualquiera de ellas. 

Cuando caminaban por el sendero de adoquines que iba de la villa al edificio principal del centro turístico tropical, Erin respiró profundamente, deleitándose con el olor afrutado de las flores que se alineaban a los lados del sendero. Era una noche tropical templada. La brisa suave del océano le acariciaba la piel, y el murmullo de las olas la hacía sentir reconfortada. A pesar de los problemas, había disfrutado de su estadía en la isla, y todavía no quería pensar en dejar todo esto para volver a Vancouver.

Supieron que estaban cerca de la discoteca al escuchar las trompas, las trompetas y los tambores metálicos de la música que se tocaba en la isla. 

—Un momento, no sé cómo bailar ese tipo de música—, dijo Tisha haciendo una mueca. 

María se rió. —¿Tú? Tú puedes bailar lo que sea, chica. Te he visto en la pista.

Tisha pareció complacida y comenzó a mover sus caderas al ritmo de la música fluida con el vestido dorado flotando alrededor de sus piernas atléticas. 

—Así no se baila—, interrumpió Robyn, claramente decidida a ser el centro de atención de nuevo. —Cuando bailas los bailes de esta isla tienes que ser realmente sexy y doblar las caderas así.

Comenzó a dar vueltas en círculos pequeños y sus amigas no tardaron en estallar en risas incontrolables. Definitivamente, el baile no era uno de sus talentos.

Al momento de entrar en la discoteca, Erin se sentía de mucho mejor humor, incluso
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